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    Luis Alemán Mur




¿Cuántos dogmas? ¡Cuántos dogmas!
¿Es posible someter nuestra fe a formulaciones filosóficas lacradas que dominen nuestra vida con sello de eternidad?

En principio, nuestra fe no es una filosofía. El creyente cristiano no cree en “verdades”. Cree en una persona. Cristiano es el que se encuentra con ese tal Jesús de Nazaret que vivió hace años en Palestina, que enseñó una forma de enjuiciar y de actuar tan diferente y revolucionaria que las autoridades civiles y religiosas lo mataron para quitarlo de en medio como a un peligro. 

Pero explicó sus verdades con parábolas. “Todo esto se lo expuso a las multitudes en parábolas; sin parábolas no les exponía nada” Mt. 13,34 Cristiano es el que al enterarse de lo que dijo, hizo, cómo y porqué murió, decide hacer lo mismo que él, le cueste lo que le cueste. Poe eso, en primer término, el creyente cree en Jesús.

Resulta que Jesús no era un filósofo, ni un teólogo, ni un clérigo. Ni siquiera un asiduo del Templo. Puso a parir a los sacerdotes, teólogos y especialistas de las escrituras. Se saltó la Sagrada Ley tantas veces como le hizo falta.

Todo su pensamiento, su “filosofía” y su actividad se centraron en la defensa y liberación de los hombres apaleados, marginados, esclavos, empobrecidos, hambrientos, engañados. El evangelio está lleno no de dogmas sino de hombres y mujeres rotos. Rotos por fuera y rotos por dentro (La hemorroísa). El hombre, la obra del Dios al que llamaba su Padre, había caído en manos de unos arrendadores que actuaban como sanguijuelas. Como si fueran los dueños.

Liberar al hombre para que pudiera conseguir, libremente, la plenitud y felicidad humana ese fue su “dogma”, su teología y la razón de su vida. Para Jesús, el hombre estuvo siempre por encima de las teologías, la “dogmática”,  las divisiones y subdivisiones de cualquier sistema o escuela de saber.

¿Es demagógico afirmar que las formulaciones racionales –los dogmas- de Jesús el de Nazaret eran su Padre comunicador de vida y el hombre en proceso hacia una plenitud de vida?

¿No hemos caído, los cristianos, en una maraña de dogmas que nos oscurecen la luz, el camino, y la vida?

Dos grandes dogmas: Dios es el Padre de toda vida. Jesús es nuestro único camino y nuestra única verdad de vida.
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